
 

 

Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, que con el fin de reconquistarnos 

para el Eterno Padre asumiste nuestra humanidad, queriendo dar a lo humano 

un sentido sagrado; Tú que reinas sobre la Historia desde el trono de tu 

Eucaristía, presencia ardiente y vivificante, fuente de luz, de amor, de 

apostolado; a Tí acudimos, Rey de los reyes, a pedirte por nuestra Patria, 

nacida, al calor hispano, bajo el signo de tu cruz. 

Infunde, Señor Sacramentado, tu gracia en nuestro pueblo, y haz de nuestra 

Argentina como un sacramento que lleve a Dios. 

Queremos, con tu auxilio, que sus costumbres y sus leyes, su enseñanza y sus 

artes, sus comunicaciones, personas e instituciones, criterios y relaciones, su 

vida entera, privada y social, todo sea digno de su origen cristiano, de su 

consagración mariana, de su pertenencia a tu Iglesia, de su vocación a integrar 

la Cristiandad. 

Te lo pedimos por tu Madre, Señora de los caminos de nuestra Patria, en quien 

ponemos nuestra gloria y la esperanza de glorificarte aquí y en la eternidad.  

Así sea. 


